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Berrtson 

Puntos de vista 

� E Bergson que murió hace poco en Francia se ha di­

� cho que f ué una vida intensa al servicio del pensamien-
• lo y Edmond J alou.x, el conocido crf lico francés expresó

de él «que ha reivindicado la importancia de la intuición, ese don
de simpatía que consiste· en colocarse en el corazón de un fenó,neno
para coniprender todo su mecanis,no».

Poco antes de su muerte rechazó la prerrogaliia del gobierno
de Vichy que lo colocaba fuera del alcance de los estatutos judfos.
Y prefirió n.o acogerse al beneficio, si,nplen1ente porque, fiel a su
línea ,noral, quer'ía pern1anecer con el es�bírilu libre en n1edio de
u na Francia ocupada por el enenligo secular.

La filosofía de Bergson, scribía en 1935 don Enrique l\1olina,
en uno de los ensa} os ,nás con1pletcs sobre el filósofo, es la doctri­
na del can1bio incesante. El tie,npo entendido como duración (du­
rée) es algo vivo. Significa invención, creación de fonnas, elabora­
ción continua de lo absolutarnente nuevo».

Para Bergson la intuición era el 111 .,.todo propio de la filoso-
fía. No era enernigo de la ciencia ni n1ucho rnenos. Preconiz(1.ba,
al contrario, el estudio a fondo de sus problemas. A ,odo enign1a
que presentara la ciencia hab1a que perseguirlo tenazn1ente. Du­
rante aPíos si era preciso. Tocja la vida si fuera n1�nester. Aun

durante la vida de varios filósofos. l\Tingún filósofo esta obligado
a construir 1J:Jor sí solo una filosofía definitiva.
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La inteligenc iá } la intuición eran para Bergson facultades 
n1uy diversas. La inteligencia es el instrumento de la ciencia que 
obra sobre lo artificialrnente inrnovilizado o, más bien, sobre lo 
que el la ,nisrna inn10 iliza y sornete a las maternáticas. para ha­
cerlo objeto de la ciencia. En ésta s ien1pre hay algo de anato,nía o 
cirugía que analiza y secciona cuerpos muertos o que han sido 
adonnecidos para efectuar ,nejor las divisiones y separaciones que 
se quiere hacer. La ciencia inrnoviliza artificial,nente la realidad 
para poder ·echar sobre ella la red -de sus n:.,neros y cálculos ,na­
ternáticos . 

. Al rev�s de la ciencia que estudia las relaciones de los fenó-
1nenos la filosofía tiene por objeto penetrar al fondo ) esencia mis­
n1a de las cosas. Su instrurnento es la intuición, n1 'todo de cono­
cer por instinto, adi inación o sirnpatía. Gracias a ella se reali­
za la tisión directa del espíritu por el espíritu. Es la que perrnile 
percibir ·la duración , «el carnbio puro», «una continuidad u1in­

terrurnpida de irnprevisible novedad ref raclaria a la ley y a la 
rnedida 

La intuición se coloca en la rno ilidad n1is1na rnientras que el 
an:5.lisis opera desde lo exterior sobre lo inrnó il. Por eso la intui­
ción ser'ia la única n1anera de conocer lo ,novible 

) 

Bergson pensaba que a una personalidad sólo se le puede co­
nocer por intuición y así nlisrno por inlu i ión ún.ican1ente cabe 
distinguir una personalidad de otra. Esto equivale ,nás bien al 
hecho de identificarse por silnpatía o por arnor con una persona, 
lo que es rnuy farorable a la armonía ) a la accción con11.:n, pero 
no basta para el a;nocirnienlo de ella. Este requiere, además de 
la sirnpalía la aplicación del análisis para ver cómo reacciona la 
persona ante las circunstancias de la vida,· ante las tentaciones Y 
la fortuna, ante la desgracia del dolor. De otra suerte no se le 
puede caracterizar, 

Aparte de todo esto, Bergson reivindicó la libertad. c;;uanto 
más libre es un acto lanlo mejor reflejará la presencia del yo fun­
damental. Bergon amplió las donún ios de la vida rnoral. Por ese 
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n1étodo filosófico tuvo tanta resonancia y fué• discutido y comenta­
do como pocos sisternas lo habían sido en los tiernpos modernos. 
Su estdo filos ",fico rico y medular, f ué otra de las características 
que hicieron que sus libros fueran leí.dos por gran número de lec­
tores. Su dignidad de pensador, su energía hun1ana, le hicieron 
sentirse siempre rodeado por la fuerza de la simpatía que él sen­
tía vibrar lo ,nismo cerca de él que· en otras regiones, en donde le 
seguían y le estudiaban. 

Su ,nuerte acaecida como decimos en un instante tan pe,:ioso 
para la historia de Francia, ha re/Jercutido, sin embargo, honda­
n1ente en todo el ,nunc{o. 1-/abía logrado lo que pocos filósofos lo­
gran: atraer los espíritus n1éis d isfrniles hacia un secreto goce cor­
dial cu:ya fuente estaba en lo profundo, en lo ,néis sutil del ser 
hu,nano. Había adivinado las corrientes internas del hombre y daba 
satisfacción a rnuchas de las interrogaciones inquiela(!tes que la 
htunanidad suele f onnularse sin hallar a veces respuesta sat.isfac­
toria. 

Tomás Carrasquilln 

El 18' de diciernbre de 1940 ,nurió en su patria colombiana 
y en la tibia ciudad nativa, 1\1 edellín, uno de los escritores que 
A,nérica y España leían con deleite y admiraban sin restricción, 
por el cabal dominio del idio,na, cu}1as reconditeces le eran fami­
liares, por el frecuente y audaz aporte que hizo en su obra de fres­
cos y jugosos giros regionales, ppr la gracia y la ,nalicia de cepa 
quevedesca que a raudales corrieron en su nurnerosa producción. Si 
alcanzó Carrasquilla una edad avanzada, rnuy por encirna de la 
media en el trópico devorador y enervante, nos deja tarnbién una 
n1asa enonne de novelas grandes, de novelas breves y ele cuentos, 
n1asa igualn1e11te superior al acervo .corn(u1. de nuestros autores co­
lornbianos, que prefieren el único libro corno síntesis de sus arno­
ríos, ,nás bien livianos, con las letras. Carrasquilla, no. El Jt,é 
un artesano de la literatura, silencioso y consagrado, ciego para 
toda otra actividad, :y que 110 pasó día sin trazar o pulir una p ,-
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gina. Así son de bruiiidas :Y pe,fectas casi la totalidad de las mu­

chas que nos deja. A liernpo que todos nuestros literatos entregan

lo rnejor de su t iernpo :Y de su esj.Jí ritu al periodisrno político Y a 

le. política en general, sin desdeiíar ni sus rn í discutibles encruci­

jadas, en lo uai proceden bien a nü juicio, dados el rno,nento Y 

la índole d co!ornbia, CarrCTsquilla, c ,no d/go, pese al universal 

r con cin1icnto de su ,naaisterio y a la celebridad de que gozó por 

largos aFios jan1(:s incurrí ,. en eleidades que lo arrancaran del pe­

nu,nbroso rf ne ,, n donde f o,jaba belleza y verdad con el tosco �n ine­

ral de las costu,nbrcs n1ontañeras y con el oro viejo de las tradi­

ciones coloniales. 
De ahí c¡ue su obra, inrnensa, repito, si se la cornpara con 

los fugaces ernpeñcs de la ,na)oría, se levanlc corno una creación 

de n1ara illosa pulcritud sea un tributo desinteresado al recio Y 
tenaz pueblo del que nació. Antioquia, entre las regiones colon1-

bianas, es la que posee fisonornía más acentuada y difiere honda­
mente por su f onnaci ,. n étnica por la influencia de su alorn1en­
tada geografía, de las otras secciones del pats. Tierra de hidalgos, 
derotos Y severos, entre quienes no es f/.cil discernir el ancestro 
vasco del israelita, tierra de r:iajeros y emigrantes, sien1pre listos a 
la aventura )' de tnineros esforzados que apenas ven el sol un día 
por sernana, en turbulentos esparcinüenlos que degeneran con fa­
cilidad en tragedia al .súbito brillar de los n1achetes; tierra de as­
celas Y de financislas de presa, donde s ien1pre ha florecido una 
literatura profunda, rica � original. Antioqu ia encontró en Tomás 
Carrasquilla quizá su cantor más arnoroso y sagaz, el que compar­
tió con Efe Gén1ez, en lo conternporrineo, la gloria de una sutil Y 
penetrante comprensión del alma popµlar :Y de su acertada, ani­
mosa Y movida expresión. De ahí que las novelas de Carrasquilla 
proporcionen intenso y cumplido gozo a quien busque zonas inex­
ploradas de nuestra América para encontrar en ellas nuevos inte­
rrogantes o confirn1ación de probabilidades .entrevistas, en esta 
hora de afanosa introspección. 

El mismo tesón perdurable con que oímos alabar a �María» 
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y las repetidas ediciones de <r:.La Vorágine�>, dicen sin ambigüe­
dad que Colombia 110 produce novelas sino con excesiva parsimo­
nia. El caso de un autor joven, Osario Lisarazo, cuyos libros apa­
rec(!n, con frecuencia, es excepcional. Y Ton1ás Carrasquilla, el 
bohemio nonagenario que ha muerto, ignorante al parecer de su va­
lor solitario y de su gloria, seguircí siendo nuestro novelista excel­
so y uno de los escritores más exquisitos, sabios y poderosos en 
lengua española. Sólo J\1arcos Fidel Suárez 1na11ejó una prosa 
tan millonaria, tan pródiga, tan ceíi.ida y tan, castiza co,no la de 
es!e /Jatriarca sarc í.stico y descleFi.oso, que no aborrecía por igual a 
todos los pecados capitales, y cuya vida fué una extraña n ezcla 
de pornpa y grandeza espirituales, de un lado, y de cierta alegre 
misantropía, de cierto desdén por todos los signos' de la fortuna y 
del triunfo, del otro. Sin duda ninguna. hubiera alcanzado las ma­
yores cumbres si su desordenado y cínico vivir, no le resta;an ac­
tividad a su labor. Pero ésta llegó a ser vas la y fecunda con10 po­
cas en ¡tünérica y re�ela de nuevo ese eterno sortilegio tropical de 
la obra ,naeslra brotada en ,nedio de la indolencia o del vicio, que 
seduce }' aniquila a la ,nediocridacl. Colornbia pierde a un artista 
eximio, a un abundante y elocuente glorificador de su raza, que 
esculpió para la eternidad algunas de sus más simbólicas siluetas. 
La linajuda dama antioqueFi.a, el ingenuo capitalista, el negro fiel, 
el ca,npesino frugal y honrado, el arriero erudito en rnañas o re-
franes, todo ese mundo bulle en la obra de CarrasquUla, que· hace 
pensar con razón en algunas de las n1 "is grandes y pr:Jc iosas, 
construí.das por el genio literario de nuestro tien1po. Y procede­
ría con· ligereza el sociólogo que intentase sin previo cotejo de· es­
tas páginas densas y run1orosas, interpretar el alma de un pueblo 
que ha sido estudiado allí con verdadera ciencia, ciencia infúsa de 
inteligencia y an1or. 

A. S. 


